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Viernes 15 de agosto. Asunción de María
Fiesta de la Virgen de Consolación de Táriba

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste subir al cielo en cuerpo y alma a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo, concédenos vivir en este mundo sin perder de vista los bienes del cielo y con la esperanza de disfrutar eternamente de su gloria.
Apocalipsis 11,19a; 12, 1.3-6a.10b: Una mujer vestida del sol, la luna por pedestal

Salmo 44 De pie, a tu derecha, está la reina.
1 Corintios 15,20 –27ª Primero Cristo como primicia; después todos


Lucas 1,39-56 Dichosa tú, que has creído “En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.  Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: ¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!  ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor. María dijo entonces: Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre. María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa”

Observemos al evangelio

· Que está bajo la acción del Espíritu Santo

· Es el Espíritu que llena a la Virgen María del amor más grande: un hijo.

· La hace aceptar, amar y subir  a la montaña para visitar a Isabel.

· Por el Espíritu Santo, María canta el Magníficat. Es el canto de la Visitación y es también el canto de la Asunción.

· Todo en la vida de Santa María es fruto del Espíritu y de su colaboración libre con él. 

María es…

· La dichosa porque ha creído.
· De ahí que es la Asunta en Dios.
El Magníficat

· En la boca de María canta la fidelidad de Dios a la alianza y la realización de las promesas divinas 

· En boca del pueblo para cantar la alabanza por el cumplimiento del plan salvador realizado en Jesucristo y por la gloria concedida a Santa María.

La celebración de la Asunción

· Es la festividad del triunfo decisivo de Dios por Jesucristo, el Mesías, en María, "la esclava del Señor"

· La Asunción de María es la fiesta de la victoria de Cristo en el discípulo cristiano, a través del servicio, el olvido de sí, la entrega generosa al amor y la cruz. 

· María desde la plena y humilde donación de sí a Dios y a los hombres, ha ascendido a la gloria de Dios. 

Nada Podrá destruirlo
Una mañana del 14 de diciembre de 1921 ala Basílica de Guadalupe llegó un enorme constructor, muy fuerte. Traía en sus manos un ramo de flores. Lo llevaba con dificultad, sus enormes músculos contraídos, pues le pesaba mucho. En ese ramo llevaba oculto una pesadísima carga de dinamita. Luciano Pérez, subió las gradas del altar y depositó a los pies de la Virgen de Guadalupe la ofrenda floral. Se marchó y poco después explotó la potentísima carga de dinamita. El mármol de las gradas del altar quedó hecho añicos, los candelabros y objetos de metal se doblaron y retorcieron como si fueran de goma, todos los cristales se rompieron incluidos los de los edificios vecinos, pero el cristal de la Virgen de Guadalupe ni siquiera se agrietó: "Este hecho -concluyen los expertos- no puede ser explicado científicamente" ¿Por qué Dios quiere estos hechos milagrosos? Para decirnos bien claro que la Virgen existe y que el amor de los cristianos hacia Ella nada podrá destruirlo.

Así como el demonio anda buscando a quien devorar, de la misma manera María anda en busca de quien salvar y a quien dar la vida. (San Bernardino)
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